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otalmente libre de problemas, porque en algunos de sus capítulos
e dicen cosas que, sin negar que tengan interés, son repetitivas,
orque ya habían sido enunciadas en la introducción y se había

les proporcionen datos (sobre salarios, rendimientos, precios de
los alimentos, contratos agrarios, etc.) para verificar o descartar
hipótesis. Pero, por las razones que he expuesto, no se trata de uno
uelto a ellas, a menudo por más  de un autor, en la segunda parte del
ibro.

Dado que en el libro se cita un amplio catálogo de fuentes
ontables, su lectura puede ser de provecho no solo para los
nteresados en la contabilidad agraria, sino para todo tipo de

de esos libros que se prestan a ser leídos de una tirada.

Samuel Garrido Herrero
Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, España
nvestigadores que estén a la búsqueda de fuentes del pasado que

homas Piketty. El capital en el siglo xxi. Madrid, Fondo de
ultura Económica de España, 2014, 663 págs.,
SBN: 978-84-375-0723-1.

El capital en el siglo xxi tiene todos los méritos para haber tenido
l éxito editorial que ya conocemos. Empieza por una pregunta
umamente importante: ¿conduce el capitalismo a una creciente
esigualdad en la distribución de la riqueza, el ingreso y el poder (a

a Marx), o existen fuerzas que tienden a contrarrestar esas carac-
erísticas, haciendo al capitalismo compatible con la democracia e
deales de igualdad (a la Kuznets, bien o mal  entendido)?

Al intentar dar respuesta a estas preguntas, Piketty muestra
mportantes virtudes: hace intentos de presentar un marco teó-
ico hasta cierto punto innovador para dar respuesta al problema;
e apoya en un trabajo empírico impresionante, de un amplio
olectivo de investigadores, realizado en base a una importante
reatividad metodológica; se compromete en la discusión de polí-
icas. En síntesis: teoría, problemas relevantes, sustento empírico,
nnovación metodológica, compromiso social, todo ello sumado a
na clara forma de expresión.

Me he sentido particularmente afín a la forma en que se
borda las características de la ciencia económica y la necesidad de
nterdisciplinariedad. La defensa de iniciar con preguntas relevan-
es, construir la información necesaria, realizar una construcción
eórica adecuada e históricamente contextualizada, capturar los
enómenos en términos de economía política en el sentido más  tra-
icional del concepto. Son, todas ellas, tomas de posición, particu-

armente pertinentes, y dejan claramente su huella a lo largo del
ibro. No por existir muchas claras críticas de la economía conven-
ional, en sus contenidos teóricos y en las formas de concebir los
étodos de la ciencia económica, se ha logrado revertir un estado

e cosas poco fecundo para el conocimiento y la concepción del
esarrollo económico y social.

La relevancia del problema no puede ser exagerada. El capi-
alismo ha dado sobradas muestras de poder mejorar el nivel de
ida de la gente, pero sigue generando desigualdades indignantes,
iqueza extrema y desvergonzada, hambre y exclusión. Los Estados
e Bienestar de los países desarrollados enfrentan crecientes difi-
ultades. La llegada masiva de inmigrantes a Europa en la actualidad
arece ser una guerra sin armas de los desamparados, que pone
n evidencia el contraste entre la vocación liberalizadora de flu-

os comerciales y financieros, y el proteccionismo de los mercados
e trabajo, lo desnuda la incoherencia en la aplicación de ciertos
rincipios teóricos bajo la influencia de la fuerza y el poder.

La teoría de Piketty es clara y sencilla. Entiende que la distri-
ución del ingreso entre trabajo y capital ha sufrido importantes
ambios a lo largo del tiempo. Dado que sus estimaciones arro-
an que la rentabilidad del capital no ha variado demasiado y se
ncuentra entorno del 5% (en promedio), los cambios en la distri-
ución del ingreso pasan a depender de la relación entre la riqueza o
l capital (se usan ambos conceptos indistintamente) y el producto
conómico. Así, se encuentra que en Europa, esta relación era de
http://dx.doi.org/10.1016/j.ihe.2015.11.006

6-7 a principios del siglo xx,  cayó a aproximadamente 2-3 en las
décadas centrales del siglo, y subió a 4-6 a inicios del siglo xxi.  Esto
es llamado «la primera ley fundamental del capitalismo»,  y es una
igualdad contable: �=r*�,  en la que (�) es la participación del capi-
tal en el output económico, (r) la tasa de ganancia y (�) la relación
entre las ganancias y el output total. Piketty, que por lo demás aboga
fuertemente por el rol de las instituciones y las relaciones sociales
para entender las tendencias de la desigualdad, explica la tasa de
retorno del capital con una innecesaria referencia al enfoque neo-
clásico, desconociendo los resultados del debate de Cambridge, y
sin recurrir a teorías más coherentes con su enfoque general, como
las de Sraffa o Kalecki.

Para explicar estas tendencias de la distribución, Piketty hace
jugar la llamada «segunda ley fundamental del capitalismo»: las
tendencias de la desigualdad guardan relación con la tasa de cre-
cimiento de la economía. (�), o sea, la relación entre capital y
producto económico, se define por la relación entre la tasa de ahorro
(s) y la tasa de crecimiento económico (g):  �=s/g. Si la tasa de
ahorro es del 12%, y el crecimiento económico del 2%, la relación
capital/producto será del 600%. Esta constatación es muy  impor-
tante a la luz de la experiencia histórica: podría decirse que los
períodos de rápido crecimiento económico son los que pueden
tender a una reducción de las ganancias en el producto, mientras
que, por el contrario, períodos de relativamente bajo crecimiento
pueden generar una importante acumulación de capital en rela-
ción al producto, fortaleciendo la posición del capital. Uno de las
hallazgos más  sugerentes de este enfoque, es que la tendencia a
la reducción de la desigualdad durante la llamada Edad de Oro
del Capitalismo, en las décadas inmediatamente posteriores a la
Segunda Guerra Mundial (o durante los 30 años gloriosos, como
gustan llamar los franceses a los años 1950-1980), ya no constitu-
yen una fase de irreversible caída de la desigualdad, como algunos
ingenuos lectores de Kuznets quisieron creer. Más  bien, esa caída
de la desigualdad aparece como un paréntesis, una coyuntura his-
tórica muy  especial, que habría de ser seguida por un proceso
de fuerte aumento de la desigualdad en las últimas décadas del
siglo xx y principios del xxi,  proceso claramente documentado y
analizado en el libro. Basándose en las tendencias históricas y en
diversos debates y proyecciones económicas, Piketty no pronos-
tica ningún estancamiento ni catástrofe para la economía mundial
del siglo por venir, pero sí tasas de crecimiento del producto per

cápita cercanas al 1% anual, lo que configuraría un escenario pro-
penso a la mayor concentración del ingreso por parte del capital,
no solamente por el mayor peso del capital en relación al trabajo,
sino también por la mayor desigualdad existente entre propietarios
de capital que entre trabajadores. En este contexto, Piketty aboga
por enérgicas medidas políticas contra la desigualdad, como una
tasa progresiva de impuestos al capital, lo que solamente puede
llegar a aplicarse en el marco de importante coordinación interna-
cional.

A pesar de sus mejores intenciones, este libro no deja de ser bas-
tante eurocéntrico, o mejor dicho, centrado en la óptica de los países
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esarrollados. Es inevitable que así sea, desde que, en la mejor
radición de Kuznets, el trabajo se apoya en una imponente recons-
rucción estadística que obviamente es mucho más  completa para
os países desarrollados, los que, por otra parte, han sido el centro
e la acumulación de capital y de las transformaciones tecnológi-
as. Sin embargo, las deficiencias en este plano van más  allá de la
alta de información. El autor usa indistintamente los conceptos de
onvergencia/divergencia e igualdad/desigualdad, y el tema de la
onvergencia propiamente dicha está tratado con mucha liviandad.
l tema no es menor, porque hay trabajos que sistemáticamente
an tratado de descomponer la desigualdad mundial al interior

 entre países. Si los países en desarrollo efectivamente lograran
ealizar un fuerte proceso de catching up,  siguiendo a Piketty nos
nfrentaríamos, a nivel global, a una fuerte tendencia igualitarista.
in embargo, el caso chino nos está mostrando el doble y ambi-
uo proceso del catching up con muy  creciente desigualdad, bajo
n patrón que no acompaña la lógica de Piketty. Aún cuando el

ibro es global en su ambición, uno se queda con la impresión de
ue finalmente, más  que estudiar las tendencias globales de la desi-
ualdad, el libro está pensado desde la óptica nacional de los países
esarrollados.

Por otra parte, puede parecer que su enfoque rinda más  para
ntender el caso de América Latina, que en la última década ha

combinado rápido crecimiento y caída de la desigualdad. Sin
embargo, aquí la lógica parece ser un poco distinta, ya que juega
un rol muy  fuerte la valorización de los recursos naturales, un caso
particular que no está en el centro del análisis de Piketty, aunque
sí es reconocido por el autor como un fenómeno a tener en cuenta.

Finalmente, hay otro aspecto en el que el libro se queda corto.
También siguiendo la lógica de Kuznets, y a pesar de adoptar un
enfoque de economía política, el libro explora especialmente los
resultados distributivos del crecimiento económico, pero poco dice
de toda una línea de pensamiento e investigación que ha puesto
el foco en la causalidad contraria: ¿cuál es el impacto de la desi-
gualdad sobre el crecimiento? Compartiendo la preocupación y
la preferencia por una sociedad más  igualitaria, se echa en falta
alguna reflexión sobre cómo impacta la desigualdad sobre el creci-
miento.

En cualquier caso, se trata de un gran libro, profundo, relevante,
escrito en las mejores tradiciones de las ciencias sociales, y que se
lee con mucha facilidad.

Luis Bértola
Universidad de la República, Montevideo, Uruguay
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ndrea Caracusi y Christof Jeggle (Eds.). Commercial Networks
nd European Cities, 1400-1800. London, Pickering & Chatto,
014, 306 págs., ISBN: 978-1-84893-450-4.

El estudio del comercio en la época preindustrial goza de una
arga tradición en la historiografía de historia económica. Amén de
tros autores, la colección impulsada por F. Braudel «Affaires et gens
’affaires» en las décadas de los años 1950 y 1960 supuso un salto
ualitativo en la investigación histórica. Conocimiento que se incre-
entó por las numerosas publicaciones referentes a las colonias
ercantiles y las obras que podemos enclavar dentro de las actuales

tlantic History y Global History. Todas estas corrientes historiográ-
cas, más  otras muchas, han puesto de relieve el protagonismo que
l comercio y el mercado han tenido en la historia europea a partir
el siglo XV.

A todos estos análisis se sumó la aparición del libro de Philip
urtin (1984), que estudiaba las características de las diásporas
ercantiles a lo largo de la historia. Redes de comerciantes asenta-

os en el extranjero y extendidas por una amplia geografía mundial,
uyos vínculos venían marcados por lazos étnicos, lingüísticos,
ulturales y religiosos. Lo que no impedía que hubiera contac-
os multiculturales entre ellos y con las sociedades en las que
ivían y negociaban. Para él y para sus numerosos continuadores, la
onfianza interpersonal que caracterizaba las relaciones entre sus
iembros venía marcada por lazos de parentesco, por su identidad

, especialmente, por cuestiones religiosas. Su mejor ejemplo es el
agnífico libro de Francesca Trivellato (2009).
A estas líneas de investigación se ha sumado otra, procedente de

a sociología y de la antropología, el estudio de las redes sociales. En
ste caso aplicadas a las redes mercantiles. En esta corriente, aun-
ue bebe también de la anterior, se inscribe el presente libro, fruto
e una sesión de la 10th International Conference on Urban History,
elebrada en Gante en el año 2010. En él se analiza la compleja for-
ación de algunos grupos, asociaciones formales e informales, que

sociales que mantuvieron mediante el empleo de las técnicas socio-
lógicas de reconstrucción de dichos lazos en el mundo mercantil.

El libro comienza con 2 primeros capítulos de aproximación teó-
rica, donde M.  Burkhardt y Ch. Jeggle presentan los modelos de
análisis de redes aplicados al estudio de la historia económica. Aquí
aplicado al caso de los comerciantes alemanes de Bergen y al estu-
dio de los agentes que intervienen en el mercado. La segunda parte
del volumen está dedicada a analizar los mercaderes, sus empre-
sas, su cohesión interna y sus formas asociativas. Aquí la variedad
de las estructuras sociales y económicas de las redes mostradas es
muy  amplia. F. Guidi-Bruscoli investiga sobre el uso del lenguaje
en las comunidades comerciales italianas a fines de la Edad Media;
A. Orlandi nos muestra la penetración de los modelos comerciales
introducidos por los florentinos a lo largo del Mediterráneo par-
tiendo del estudio de la correspondencia del Datini; H. Lang estudia
el caso de la diáspora de mercaderes y banqueros florentinos en
Lyon y Amberes, deteniéndose en el caso de la gran compañía Sal-
viati; y finalmente F. Ammannati y B. González Talavera analizan
los negocios de la compañía burgalesa de los Astudillo asentada en
Florencia en el siglo xvi. En todos estos trabajos se refleja cómo,
a pesar de las diferentes leyes y contextos políticos y culturales,
los lazos de confianza y asociativos son unos de los elementos fun-
damentales que explican su triunfo económico. Fenómeno que se
comprueba en la tercera parte del libro, la dedicada al análisis de
las relaciones entre mercados e instituciones. Allí, D. Carvajal de la
Vega estudia los lazos entre las diferentes redes mercantiles de las
ciudades de Castilla a fines de la Edad Media; S. Montemezzo los
nexos establecidos entre los comerciantes de Venecia y el mar  del
norte en el siglo xv;  y finalmente F. Miranda las redes mercanti-
les portuguesas asentadas en la fachada atlántica europea durante
la Edad Media. El panorama geográfico es, pues, amplísimo, donde
coexisten diversos reinos, sistemas legales, políticos, sociales y cul-
turales. Pero los modelos se repiten en todos los lugares con el fin de
garantizar el éxito en los negocios: el peso de la confianza mediante
relaciones formales e informales, basadas en la identidad, el origen
ormaron redes comerciales a finales de la Edad Media y durante
a Edad Moderna, generando flujos de bienes materiales, dinero y
tros valores que conformaron las economías urbanas de aquellos
iglos. Pero al mismo  tiempo, se pretende analizar las relaciones
y los lazos de parentesco.
La parte final del libro opta por una óptica diferente: el estudio

de las redes creadas por el comercio de determinados productos,
donde había familias y compañías especializadas en su intercam-
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